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No tengas miedo del asedio del enemigo; antes sé consecuente con la propia fe y equilibrarás el mal
que la oscuridad imprime en el mundo con la potencia del Amor de Cristo en tu corazón.

No tengas miedo de las amenazas que te hace el enemigo, porque tu perseverancia en Cristo hará de
tu destino una victoria de Dios, sin importar cuál sea.

Hijo, ocúpate de ser verdadero. Ocúpate de profundizar tu unión con el Padre. Ocúpate de crecer
rápidamente para que seas digno de heredar la instauración del Reino de Dios en el mundo. Ocúpate
de hacer de tu vida un testimonio del verdadero milagro de Cristo, que es la transformación de las
esencias y la redención de las consciencias.

Tu protección radica en la unión con Dios. La victoria de Cristo en ti solo depende de tu entrega y
de tu perseverancia, porque el Señor está con los brazos abiertos delante de tu corazón y te ofrece
todo, para que seas como Él fue, para que ames como Él amó y para que descubras la verdad sobre
ti, así como Él la descubrió en Su Transfiguración.

Reconoce que el mal existe y sé vigilante, pero sabe que, sobre todo tu atención debe estar en el
triunfo del Creador y en tu esfuerzo para que ese triunfo sea verdadero.

Debes tener el corazón puro como el de un niño, pero sabio como el de un anciano. Todo depende
de dónde colocarás la consciencia.

Haz como Mi Casto Corazón: delante de las atrocidades del mundo y de la grandeza de los
misterios celestiales que vivía al lado de Mi Hijo y de Mi Santa Esposa María, elegí la humildad,

para que las atrocidades se convirtieran por la grandeza del amor y los misterios se revelaran en la
pasividad del silencio.

Tu corazón debe estar tanto en los males como en los misterios, sin embargo, tratarás a cada uno
con la virtud que le corresponde.

Tu padre y compañero,

San José Castísimo


